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Prólogo

	
 A modo de advertencia a nuestros lectores

	
 

	No existe un calendario lunar universal. Simplemente, los agricultores y jardineros de cada región transmiten sus propias apreciaciones y las sentencias de sus antepasados de generación en generación, con el fin de hacer que pervivan los usos, las técnicas y los conocimientos sobre el lugar. Sin embargo, ciertos fenómenos naturales como la luna creciente, la luna llena, la luna menguante y el ciclo de las estaciones son objeto de observación y análisis en todas las culturas y todas las tradiciones, y las explicaciones que se dan sobre ellos se transmiten oralmente o mediante obras escritas.

	El agrónomo Jean de la Quintinie, fundador y director de los huertos y los vergeles de Luis XIV en Versalles, afirmaba: «Injertad, sembrad, plantad en cualquier cuarto de luna, y yo os digo que tendréis un éxito igual, siempre que vuestra tierra sea buena y esté bien preparada, que trabajéis con destreza, que las semillas sean buenas, que la estación no sea inadecuada. El primer día de luna, como el último, son igualmente favorables».

	Algunos trabajos de expertos confirman, no obstante, la veracidad de ciertas afirmaciones y creencias populares, como por ejemplo los «santos de hielo» (11, 12 y 13 de mayo), el veranillo de San Martín (11, 12 y 13 de noviembre) o de Santa Catalina, extendido a todo el mes de noviembre.

	Los científicos, por lo general, se muestran escépticos en lo que respecta a la influencia real de la luna en las funciones biológicas de las plantas. Pero los jardineros, por el contrario, avalados por su experiencia secular, siempre han transmitido su saber teniendo en cuenta el calendario lunar. En algunas regiones, los marineros, que a menudo también eran campesinos, observando el mecanismo de funcionamiento de las mareas, han sostenido que la luna también influye en los fenómenos biológicos terrestres.

	La luna de abril y los santos de hielo, tan temidos por los jardineros, todavía se respetan hoy en día en los huertos familiares, a pesar de las alteraciones debidas al cambio climático.

	El retorno a un comportamiento más respetuoso con el medio ambiente y la biodiversidad hace que el calendario lunar se tenga en consideración y se aconseje cada vez más.

	La obra de F. Mainardi Fazio me parece especialmente adaptada a la horticultura de España, Italia o el sur de Francia. La aplicación de estos consejos, que deben ir acompañados de una buena dosis de observación y sentido común, no tiene, en todo caso, contraindicación alguna para el cultivo.

	
 

	Claude BUREAUX

	Maestro jardinero del Museo Nacional de Historia Natural de París

	
Introducción

	
 

	Una creencia que se pierde en la noche de los tiempos asegura que la luna influye directamente en el comportamiento biológico de los vegetales y, en consecuencia, afecta a una serie de actividades agrícolas cuyos resultados determina en diferentes grados. Con esta obra intentaremos hallar un punto de encuentro entre los consejos aportados por la tradición campesina y las normas de cultivo resultantes de la experimentación científica.

	La técnica de «cultivar mirando el cielo» se adapta bien a la tendencia actual de retorno a lo natural; dentro de esta tendencia, se advierte un interés creciente por la astrología, cuya explicación puede encontrarse, quizás, en un rechazo inconsciente hacia el frío racionalismo que rige la vida moderna.

	Por otra parte, nuestra intención es dar una serie de indicaciones útiles para las personas que creen en la influencia de los astros en la vida cotidiana y satisfacer la curiosidad de aquellos que niegan estos fenómenos o les conceden una importancia relativa.

	A menudo sucede que las informaciones referentes a la influencia de la luna en los cultivos ofrecen distintas versiones. Es posible que estas diferencias se deban a que la tradición a la que pertenecen es tan vieja como el mundo, y su transmisión oral ha provocado, con el tiempo, estas alteraciones. Aquí nos ceñiremos a los consejos que circulan con mayor frecuencia, que son los que parecen más «racionales» y los que encajan mejor con los conocimientos agrícolas actuales; dejaremos luego para los interesados la tarea de experimentar personalmente y de emplear lo que les resulte más ventajoso.
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La luna y la vida en la Tierra

	
 

	Es imposible determinar cuándo y cómo se descubrió la relación entre las fases lunares y los fenómenos naturales que se desarrollan en la Tierra.

	Desde sus orígenes, el hombre ha atribuido a la influencia de los astros el comportamiento de animales y plantas, tal vez porque no era capaz de darle una explicación científica y racional.

	La atención se ha centrado particularmente en aquellas manifestaciones con un carácter periódico muy regular, como por ejemplo los ciclos vegetales, que dependen directamente de las estaciones.

	Entre todos los «astros», la Luna es el que siempre ha llamado más la atención, tanto por su tamaño como por el aspecto cambiante que presenta según se alternan sus fases.

	Las observaciones sistemáticas de las fases lunares y del comportamiento biológico de los vegetales han puesto en evidencia una serie de coincidencias de notable precisión y regularidad que no han podido atribuirse a la casualidad.

	En 1600 se inició el primer estudio crítico, basado en un método estadístico, es decir, a partir del registro y la comparación del mayor número posible de observaciones. De manera casi segura, el fenómeno de las mareas fue uno de los primeros en ser considerado como ligado irrefutablemente a la atracción de la luna.

	En diferentes regiones del mundo, el nivel del mar aumenta cuando la luna crece y disminuye al estar en fase decreciente. La intensidad del fenómeno está directamente vinculada a la atracción de la luna. Todo ello demuestra que la luna ejerce sobre la Tierra una atracción que es captada especialmente por masas dotadas de escasa cohesión, como por ejemplo el agua.

	Por eso se piensa que la luna «mueve los humores» de los organismos vivos, es decir, la sangre de los animales y la savia de las plantas, activando su circulación y favoreciendo las funciones biológicas, y que, por el contrario, tiene un efecto depresor sobre el metabolismo cuando está ausente o en fase decreciente.

	
Creencias y supersticiones

	
 

	Aunque desde la Antigüedad ha habido personas contrarias a la astrología, algunas creencias y supersticiones basadas en la influencia lunar y estrechamente relacionadas con ella han sobrevivido hasta nuestros días. Por lo general, todas ellas establecen una analogía entre la aparición y la desaparición de este disco luminoso y la vida y la muerte de los seres vivos: las fases crecientes están asociadas a la vitalidad y las fases menguantes a la decadencia física.

	Recordaremos brevemente las convicciones y supersticiones que tienen mayor crédito en la actualidad.

	Se dice, por ejemplo, que, a causa de la influencia que ejerce en la sangre y en las funciones vitales en general, la luna llena y en cuarto menguante influyen negativamente en el sistema nervioso, excitándolo; por tanto, provoca el insomnio y el recrudecimiento de enfermedades como la epilepsia.

	Según una creencia popular, en las noches de luna llena suelen vagar aullando por los bosques los licántropos (hombres lobo), personajes muy conocidos de la literatura de terror.

	En otro orden de cosas, se considera que si se desea tener un hijo varón, este debe ser concebido durante la luna creciente, y al contrario si se desea concebir una niña. Es posible que este consejo esté basado en la supuesta relación entre la virilidad de la prole y la fuerza infundida en la mujer por el satélite en fase creciente.

	Para no tener que cortarse el pelo y las uñas con frecuencia hay que hacerlo con la luna en cuarto menguante, ya que así se ralentiza la actividad biológica.

	Por último, en algunas zonas agrícolas se considera que si el vino no se embotella en cuarto menguante, tiende a enturbiarse y su gusto se altera (este trastorno, en cambio, hoy en día tiene una explicación científica: se debe a las fermentaciones anormales provocadas por una microflora ajena a la vinificación que se encuentra en la uva y en el mosto, y cuyo desarrollo se ve favorecido por técnicas de elaboración erróneas o por falta de higiene).

	
La opinión de la ciencia

	
 

	Con respecto a la veracidad de la influencia lunar en las funciones biológicas de animales y plantas, los científicos se muestran muy escépticos. En efecto, a los fenómenos empíricos de la experiencia secular no se les puede reconocer validez científica, ya que hasta hoy no ha sido posible registrar mediante pruebas y contrapruebas la exactitud y la regularidad de los diferentes comportamientos estudiados.

	Por otra parte, la base del mecanismo de las mareas hace innegable la influencia de la luna en otros fenómenos terrestres; ha prevalecido la costumbre de reconocer al planeta como responsable de modificar en sentido positivo o negativo los diferentes procesos biológicos, que están determinados por otras causas primarias.

	
El calendario lunar

	
 

	Es muy probable que el calendario lunar se estableciera en la prehistoria, cuando los hombres observaron el curso de la luna y registraron su regularidad. Luego, consiguieron ver ese mismo ritmo en el comportamiento de la naturaleza y fijaron la periodicidad de las estaciones.
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	Progresión de las fases lunares. © Ian Andrews/Fotolia

	
 

	Al principio, nuestros antepasados se contentaban con recoger el grano y los frutos silvestres, después aprendieron a cultivarlos y, por último, fueron capaces de programar las labores del campo y comenzaron a medir el tiempo en «lunas», que se corresponderían más o menos con los meses actuales. Mucho más tarde, considerando oportuno disponer de una noción más precisa del tiempo, decidieron dividir cada «luna» en periodos más cortos, que se corresponderían aproximadamente con cada una de las fases (un cuarto de luna por semana).

	La luna recorre su curso con un ligero retraso diario, por lo que no es posible establecer una correspondencia exacta entre los días del mes y las fases lunares.

	Esta es la razón por la que la Semana Santa se celebra cada año en una fecha diferente, entre marzo y abril. De hecho, la Pascua recuerda la resurrección de Cristo, ocurrida el domingo siguiente al plenilunio de primavera, que cae cada año en un día diferente.

	Aproximadamente cada 19 años las fases de la luna se producen en los mismos días del calendario.

	
La luna y los meses

	
 

	Es tradicional llamar a la luna con el nombre del mes en que se produce el plenilunio. Debido a esa costumbre, en marzo se la suele llamar «luna de febrero» y, en noviembre, «luna de octubre». La denominación va cambiando, lógicamente, cada luna llena.

	
La luna y la previsión del tiempo

	
 

	Muchas personas piensan que si la luna es capaz de provocar mareas en la Tierra, también puede ser responsable de las mareas atmosféricas. Pero la ciencia ha podido demostrar que las perturbaciones que realmente se pueden atribuir a la influencia lunar son insignificantes.
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	La ciencia ha probado que las perturbaciones atribuibles a la influencia lunar son insignificantes. © Alexandre Quillet/Fotolia

	
 

	Desde la Antigüedad, agricultores, pastores y marineros han intentado, por cuestiones de trabajo, pronosticar con cierta anticipación las condiciones meteorológicas, basándose en observaciones empíricas, normalmente inspiradas en las previsiones de Arato de Soli, astrónomo griego que hacia el año 270 a. de C. escribió un poema didáctico titulado Los fenómenos y los pronósticos.

	La analogía que algunos señalan entre fase creciente y primavera, luna llena y verano, y cuarto menguante y otoño e invierno no tiene justificación lógica, ya que las condiciones meteorológicas están muy lejos de ser características propias de las diferentes estaciones, que, dependiendo del año, pueden ser muy lluviosas o muy secas, y a veces con temperaturas muy alejadas de la media.

	Las «señales meteorológicas» enviadas por la luna más conocidas son las siguientes:

	
 

	— disco muy blanco: buen tiempo;

	— al salir la luna, cuando los «cuernos» presentan contornos imprecisos o resultan muy poco luminosos y tienen las puntas oscuras: mal tiempo;

	— disco pálido y rodeado de una aureola roja: si esta es pequeña, buen tiempo; en cambio, si está extendida, mal tiempo;

	— cuando la luna presenta tonos rosáceos: viento.

	
 

	Un fenómeno relacionado con el plenilunio de final de abril y comienzos de mayo es el denominado «luna roja». En este periodo, el cielo suele estar perfectamente sereno y el aire muy limpio, por lo que la luna se aprecia especialmente luminosa; las noches despejadas combinadas con la disminución de la temperatura producen las llamadas «heladas blancas», debidas a la formación de una fina capa de escarcha en los brotes, que al amanecer están rojos. Este fenómeno se produce también sin la luna llena, que, por lo tanto, no es responsable de los daños en los cultivos.

	
Fiabilidad de los pronósticos

	
 

	La previsión del tiempo mediante las fases de la luna es parcialmente fiable cuando está basada en la presencia de aureolas y de tonos rosados. De hecho, estos son visibles cuando la atmósfera está cargada de humedad y, por tanto, es probable que se acerquen las nubes y la lluvia.

	La luz lunar, al atravesar las minúsculas partículas de agua que están suspendidas en el aire, experimenta un fenómeno de refracción parecido al que hace que aparezca el arco iris cuando sale el sol después de la lluvia.

	En cambio, la creencia de que el tiempo que se da con la luna nueva está destinado a durar no tiene ninguna base científica, lo mismo que aquella que afirma que son más numerosos los días de cielo despejado en el arco inicial del último cuarto y los de cielo cubierto en el periodo que precede inmediatamente a la luna nueva.

	A menudo, el error en la previsión del tiempo que en la actualidad se realiza con la ayuda de sofisticados aparatos es total, incluso a corto plazo, lo que nos lleva a efectuar aquí una reflexión sobre este tema: tal vez en otros tiempos, la naturaleza poco contaminada permitía captar eventuales señales celestes que hoy son interceptadas por demasiados factores perturbadores que el hombre moderno ha introducido en el cosmos.
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La luna y el Zodiaco

	
 

	Algunos piensan que la influencia de la luna sobre la Tierra resulta modificada por las constelaciones que el satélite encuentra en su recorrido por el Zodiaco; es decir, por el anillo de la bóveda celeste en el que pueden observarse los movimientos del Sol, la Luna y los otros planetas.

	El Zodiaco estaba dividido antiguamente en 12 sectores de 30 grados, y a cada uno de ellos le correspondía una constelación marcada por un «signo».

	Del mismo modo que se cree que nacer bajo un determinado signo marca el carácter y el destino de una persona, también en agricultura se considera conveniente aprovechar el efecto combinado de la fase lunar y del signo zodiacal para realizar cada tarea y cultivar cada una de las especies vegetales.

	Sin embargo, la ya complicada relación entre estaciones, condiciones climáticas y fases lunares resulta todavía mucho más difícil si también se tienen en cuenta los signos zodiacales. Además, a causa del retroceso del equinoccio de primavera (aproximadamente 50 segundos al año), cada constelación se desliza gradualmente hacia delante con respecto al sector que lleva su nombre y que fue establecido en la Antigüedad.

	Por ejemplo, hace 3500 años Aries se encontraba donde hoy está Piscis, y esto significa en la práctica que cada signo corresponde a la constelación que lo precede.

	Los signos, que ejercen una influencia parecida en la vegetación, se encuentran en los vértices de un triángulo imaginario y, por lo tanto, las 12 constelaciones están reunidas en cuatro trígonos, que son los siguientes:

	
 

	— trígono de fuego: Aries, Leo y Sagitario;

	— trígono de tierra: Tauro, Virgo y Capricornio;

	— trígono de aire: Géminis, Libra y Acuario;

	— trígono de agua: Cáncer, Escorpio y Piscis.

	
 

	Se supone que los signos de fuego son favorables para los cultivos que se benefician del calor (hortalizas, frutas y cereales); los signos de tierra estimulan el desarrollo de las raíces y, por tanto, de las hortalizas subterráneas (zanahorias, nabos, cebollas, etc.); los signos de aire son propicios para todos los cultivos, especialmente para los de flor, mientras que los signos de agua son muy adecuados para el cultivo de hortalizas tiernas y jugosas como las lechugas, las manzanas, los calabacines, etc.

	
La luna y los vegetales

	
 

	Un sencillo experimento parece demostrar que los vegetales son capaces de captar los estímulos de la luz lunar.

	Los plantones colocados al aire libre durante la fase creciente de la luna siguen su curso y vuelven hacia ella sus delgados tallos. Este fenómeno se denomina selenetropismo y es similar al heliotropismo, típico de la mayor parte de las plantas, que crecen en dirección al sol.

	Por lo tanto, se piensa que la luna activa las funciones biológicas de los vegetales no sólo con su fuerza de atracción, sino también con su tenue luz y su imperceptible calor, gracias a los cuales los vasos conductores, dilatados por el sol, no se cierran por completo durante la noche y la circulación de la savia puede continuar, con un ritmo notablemente ralentizado pero suficiente como para que no deba empezar de cero a la mañana siguiente.

	También parece que muchas plantas que sufren el efecto negativo de los rayos ultravioletas del sol se benefician en cambio de la luz lunar, cuyas radiaciones están comprendidas en la gama del rojo, están dotadas de poder calorífico y son capaces de traspasar las nubes y de penetrar en el suelo.

	Los efectos estimulantes se muestran desde la luna nueva y durante toda la fase creciente hasta tres o cuatro días después del plenilunio, pero aparecen especialmente marcados en el tiempo que precede y sigue inmediatamente a la luna llena y, naturalmente, en presencia de esta.

	Los expertos establecen incluso que entre las 16 y las 20 horas es el momento del día más adecuado para aprovechar al máximo el fluido vital de la luna.

	Desde el cuarto día a partir del plenilunio, cuando comienza definitivamente la fase menguante, el influjo de la luna se debilita y llega a ser nulo, puesto que el astro aparece después de la puesta del sol, cuando las plantas han tenido tiempo de enfriarse y la circulación de la savia ya se ha detenido.

	En el campo se suele dedicar este periodo a cortar madera para el fuego o la carpintería, lo que concuerda con la tala de árboles que se realiza en invierno, época en que estos están en reposo y su madera es compacta y seca.

	Sin embargo, no parece posible que la influencia negativa de la luna menguante sobre la circulación de la savia sea suficiente para garantizar que se obtengan maderas de óptima calidad en primavera y en verano.
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	Los vegetales pueden captar los estímulos de la luz de la luna. © Yuri Davidov/Fotolia

	
Luna blanda y luna dura

	
 

	La tradición campesina aconseja sembrar las gramíneas observando atentamente las fases lunares, según el tipo de cosecha que se desee conseguir.

	Se llama blanda a la luna menguante porque favorece la protección herbácea de los tallos y del follaje.

	La luna creciente es calificada como dura porque, por el contrario, induce a la producción rápida de espigas y granos.

	Si se tienen en cuenta estas posibilidades, se obtienen cosechas resistentes y abundantes.

	
Cultivar mirando el cielo

	
 

	Una vez aceptada la capacidad de la luna para «activar los humores vitales» y, en particular, la savia de las plantas, es posible establecer una correspondencia entre las fases lunares y el comportamiento biológico de las plantas, para poder efectuar las diferentes prácticas agrícolas «mirando el cielo».

	Por descontado, es necesario encontrar, en el ámbito de cada fase, el momento climático adecuado.

	Para cada especie ornamental o de huerto existen temperaturas mínimas y óptimas para la germinación, el crecimiento, la floración y la fructificación, que hay que tener presentes más que ningún otro factor.

	Además, hay un momento fisiológico preciso para intervenir en el desarrollo de la planta con operaciones como la poda, el injerto o la reproducción agámica (con esquejes, acodos o vástagos).

	Basándonos en la información recogida, pensamos que la estrategia más lógica que conviene seguir es la de elegir el periodo favorable para realizar cada labor, teniendo en cuenta, ante todo, los resultados que se espera obtener.

	
 

	
		
				La tradición recomienda

		

		
				Con luna menguante

				Sembrar o plantar lo que crece bajo el suelo: en el huerto, las zanahorias, los nabos, las cebollas, etc.; en el jardín, los bulbos y los tubérculos. Sembrar o plantar lo que crece sobre el suelo: en el huerto, las espinacas, las lechugas, etc.; en el jardín, las especies para borduras, las plantas rastreras o cubridoras, etc.

		

		
				Con luna creciente

				Sembrar o plantar lo que crece alejado del suelo, cuya floración y producción de frutos se acrecienta con el aumento de la fuerza vegetativa: en el huerto, los tomates, las berenjenas, las legumbres, etc.; en el jardín, las plantas trepadoras de flor, los rosales reflorecientes, etc.

		

	

	
Prácticas de cultivo en el jardín y en el huerto

	
Siembra y plantación

	
 

	La luna creciente se considera en líneas generales favorable para la germinación y el arraigamiento, pero la tradición señala excepciones:

	
 

	— en luna creciente habrá que sembrar y plantar las especies cuyo vigor vegetativo no disminuye con la floración y la producción de frutos, sino que, muy al contrario, este vigor resulta fundamental para que ambas se produzcan; son plantas que florecen y fructifican durante el desarrollo de las ramas y hojas, y después de este (en el jardín: plantas de flor en general y trepadoras, rosales reflorecientes, hortensias, etc.; en el huerto: tomates, berenjenas, pimientos y legumbres);

	— en luna menguante se sembrarán y plantarán todas aquellas especies cuyo desarrollo vegetativo es inversamente proporcional a la floración y la fructificación (en el jardín: plantas rastreras, que deben mantenerse bajas y compactas para que florezcan; en el huerto: lechugas, espinacas, nabos y rabanillos, que, generalmente, tienden a producir muy pronto el tallo floral y a finalizar el ciclo).

	
 

	[image: image-IJEMYALO.jpg] 

	
 

	Las lechugas se siembran con luna menguante. © Fred/Fotolia

	
Trasplantes a raíz desnuda

	
 

	Este tipo de trasplantes se realizan en luna menguante, que asegura el reposo vegetativo, durante el cual se debe llevar a cabo la plantación de plantones sin cepellón.

	

Bulbos, tubérculos y rizomas

	
 

	Para que florezcan, las plantas de bulbo, tubérculo y rizoma deben plantarse en luna creciente.

	Los órganos subterráneos que se deseen conservar o cultivar se habrán de extraer en luna menguante.

	

Multiplicación agámica

	
 

	Durante la luna creciente se realizan el acodo, el acodo horizontal, la división de matas y la plantación de vástagos; efectivamente, para que la planta enraíce bien es necesario que se encuentre en una fase de plena actividad.

	Los esquejes se plantan en luna menguante, para que las sustancias nutritivas permanezcan a disposición de las raíces que se han de desarrollar y no se gasten en la parte apical, como ocurre en la fase creciente.

	

Injertos

	
 

	Se llevan a cabo en luna creciente para que las plantas estén «jugosas» y permitan la separación de la corteza y la soldadura rápida de los tejidos que se ponen en contacto; esto también vale para los injertos practicados durante la fase de reposo invernal.

	En luna menguante se procede a cortar los canutillos y también los escudetes, que deben conservarse en frío para su posterior injerto en plena fase vegetativa.

	
 

	[image: image-XNY8161B.jpg] 

	
 

	Para que florezcan, los bulbos se entierran con luna creciente. © Zouzou/Fotolia

	

Poda

	
 

	Durante la luna creciente, el influjo lunar tiene una gran importancia, pues sirve para potenciar los efectos estimulantes de la poda de invierno y también del ramoneo practicado en la temporada estival.

	La luna menguante hace que los efectos depresores de la poda que se realiza en la estación vegetativa se acentúen, mientras que los efectos estimulantes de la poda verde o ramoneo se ven atenuados.
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	Las hortensias se plantan con luna creciente. © Emilie Zeiler/Fotolia

	

Prado

	
 

	Con luna creciente se ramonea o despunta para llegar a obtener una rápida emisión de yemas y brotes, gracias a su efecto estimulante.

	Con luna menguante se ramonea o despunta para frenar la actividad vegetativa, mantenida por lluvias abundantes asociadas a altas temperaturas.

	

Cosecha

	
 

	Si se tiene en cuenta la influencia lunar sobre la circulación de líquidos en los tejidos vegetales, es aconsejable:

	
 

	— recoger en luna creciente las hortalizas y frutas que se consumen frescas, y en general todos los productos que se deben degustar tiernos y jugosos;

	— recoger en luna menguante las hortalizas de semilla (judías, guisantes, etc.), tomates para conserva, frutas para mermeladas, frutos secos (nueces, avellanas) y, en general, todos los productos destinados a un consumo no inmediato, incluidos los que se van a congelar.

	

La luna y la fertilización

	
 

	Cultivar la tierra teniendo en cuenta las fases lunares está en armonía con la antigua pero a la vez tan actual agricultura biológica, que excluye los fertilizantes químicos y sólo emplea como abono materia orgánica; la técnica de fertilización llamada una tantum consiste en mantener las propiedades del estrato activo del suelo, mediante el añadido de compost obtenido con la fermentación de materiales orgánicos de todo tipo, enriquecido o no con productos basados en cultivos microbianos o con estiércol de gallinas, palomas, ganado mayor, etc.

	La función del compost es la de aportar al suelo una fertilidad duradera, es decir, constituir una reserva de elementos nutritivos. Gracias a esta técnica, la discutida creencia en la capacidad de la luna para regular la absorción de abonos por parte de las plantas casi ha desaparecido. Aquí sólo haremos alusión a la hipótesis que algunos proponen, según la cual la luna creciente induce a las plantas a asimilar con rapidez abonos, incluso los demasiado concentrados (y, por tanto, dañinos); en cambio, con la luna menguante, los abonos permanecen en el suelo para ser utilizados lenta y gradualmente por la planta.

	En nuestra opinión, el criterio de fertilización adecuado será, como siempre, el que se basa en los objetivos propuestos; en consecuencia, con luna creciente habrá que utilizar compost totalmente descompuesto para obtener un efecto rápido; con luna menguante se empleará compost en descomposición, de efecto progresivo.
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	© Frédéric Georgel/Fotolia

	
 

	
 

	El calendario del jardín mes a mes, luna a luna

	
Enero

	
 

	
		
				 

				Luna menguante

		

	

	
Árboles y arbustos caducifolios

	Se plantan mientras están en completo reposo, para que no les afecten las bajas temperaturas y la eventual sequía.

	Además, se siguen realizando o bien se completan definitivamente las tareas de poda de todas las partes muertas y las ramas dañadas.

	
 

	
Rosales

	Se plantan en las regiones frías, donde no muestran ninguna actividad vegetativa.

	
Febrero

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

	

	
Anuales

	Las especies de floración primaveral precoz (agérato, petunia, salvia roja, etc.) se siembran hacia la mitad del mes, en cultivo protegido.

	
 

	
Árboles y arbustos de flor

	Se siembran y se podan las especies que ya han florecido (calicanto, hamamelis), para que comiencen rápidamente a desarrollar yemas; el mismo tratamiento se aplica a las plantas que han perdido las bayas (espino de fuego, membrillo falso).

	
 

	
Perennes

	Las especies de floración primaveral (aubrecia, arábide, cestillo de oro, etc.) se dividen y se replantan, si es que no se hizo en otoño. Las especies vivaces o caducifolias (saponaria, valeriana, etc.) se habrán de dividir antes del comienzo de la actividad vegetativa.

	
 

	
Prado

	Cuando comienza un nuevo ciclo vegetativo, el terreno se rastrilla, se airea y se aplana con el rodillo; luego se reparan los posibles claros y posteriormente se sobresiembra para poder espesar el prado.

	
 

	
Trepadoras anuales

	Las especies anuales de gran desarrollo (convólvulo, guisante oloroso, jalapa, etc.) se siembran directamente, protegidas con hojarasca desmenuzada.

	
 

	
		
				 

				Luna menguante

		

	

	
Anuales

	Las especies que florecen en verano y otoño (zinnia, dondiego de noche, cosmos, etc.) se siembran bajo túnel.

	
 

	
Árboles y arbustos caducifolios y frutales

	Los ejemplares a raíz desnuda se plantan antes de que acabe el mes.

	Se realiza la poda en las regiones donde no hay peligro de heladas tardías.

	
 

	
Injertos

	Se obtienen los canutillos y se conservan en frío hasta que se realiza el injerto, en primavera.

	
 

	
Perennes

	Se siembran en bandeja y bajo túnel.

	
 

	
Setos

	Las especies caducifolias se podan para restablecer la geometría del seto.
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	Las mimosas florecen precozmente a finales del invierno. © Dr Alex/Fotolia

	
Marzo

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

	

	
Anuales

	Las especies que florecen en verano y otoño (zinnia, dondiego de noche, cosmos, etc.) se siembran directamente en el suelo, aunque deben protegerse del frío nocturno y del sol directo.

	
 

	
Árboles y arbustos de flor

	Se podan y se ramonean las especies que ya han florecido, y se actúa de igual forma con las que van completando la floración durante el mes (forsitia, etc.).

	
 

	
Bulbos y tubérculos

	Se deben enterrar todas las plantas bulbosas que florecen en la temporada estival y en otoño (ajo, amarilis, dalia, etc.); las yemas de estas deben estar ya desarrollándose.

	
 

	
Hortensias

	En cuanto las yemas empiezan a crecer, se poda sobre una yema de flor (gruesa y redonda) o de madera (delgada y afilada), según se necesite estimular la floración o la producción de nuevas ramas.

	
 

	
Multiplicación

	Las especies que están comenzando su actividad vegetativa se reproducen por esquejes, por vástagos o mediante acodos.
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	En marzo se pasa el rodillo para mejorar la adherencia de la capa superficial de tierra. © Olga Panova/Fotolia

	
 

	
Perennes

	Las especies de flor (aubrecia, arábide, campánula, etc.) se limpian, se dividen y las macollas se replantan inmediatamente.

	
 

	
Prado

	En las zonas septentrionales, debe sembrarse el césped. Se pasa el rodillo para mejorar la adherencia de la capa superficial de tierra. Si es necesario, se realiza la sobresiembra y el remiendo de las zonas demasiado claras.

	
 

	
		
				 

				Luna menguante

		

	

	
Árboles y arbustos caducifolios

	Es el último periodo en que se pueden plantar ejemplares a raíz desnuda, a condición de que se vigilen con asiduidad, sobre todo en lo que se refiere al aporte de agua, que debe ser moderado pero constante.

	
 

	
Rosales

	Se plantan los ejemplares con cepellón. Se podan muy cortas las variedades reflorecientes.

	
Abril

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

	

	
Anuales

	Las especies que florecen en verano y otoño (zinnia, dondiego de noche, cosmos, etc.) se pueden sembrar directamente todavía si disponen de sombra durante el día. Los plantones sembrados se trasplantan en contenedores.

	
 

	
Bulbos, tubérculos y rizomas

	Es la última ocasión para enterrar bulbos, tubérculos y rizomas que florezcan en verano y otoño (amarilis, dalia, begonia, caña, etc.), siempre que tengan las yemas bien desarrolladas.

	
 

	
Multiplicación

	En este mes se obtienen resultados inmejorables con esquejes, vástagos y acodos.

	
 

	
Perennes

	Las especies de flor (aubrecia, campánula, arábide, etc.) se plantan con cepellón.

	Se ramonean las plantas de tallos largos para que formen matas compactas antes de florecer.

	
 

	
Setos

	Las especies caducifolias se mantienen mediante el ramoneo, despuntando sólo yemas y brotes.

	Las especies perennifolias pueden podarse más enérgicamente si es necesario que se espesen.
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	© Astroid/Fotolia

	
 

	
		
				 

				Luna menguante

		

	

	
Perennifolias

	Las especies cultivadas sobre todo por su follaje (carraspique, cerastio, etc.) deben dividirse, trasplantarse y ramonearse con frecuencia.

	
 

	
Rosales

	Se cortan por la base los vástagos que nacen de las raíces o del tronco de los arbolillos, bajo el punto de injerto.

	
 

	
Setos

	Se mantienen en los límites fijados cortando drásticamente si tienden a crecer demasiado.

	
Mayo

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

	

	
Anuales

	Se plantan con cepellón las especies que florecen en verano y otoño (agérato, lobeliáceas, etc.).

	
 

	
Árboles y arbustos de flor

	Se cortan cuanto antes las puntas sin flor (ciruelo, lila, ulmaria, etc.), para dar tiempo a las plantas a que formen nuevas yemas de flor para el año siguiente (excepto las especies con bayas).

	
 

	
Bulbos y tubérculos

	Se plantan las especies de floración estival y otoñal (dalia, nardo, begonia, caña, etc.).

	
 

	
Perennes

	Las especies de floración continua (cestillo de oro, aquilea, etc.) se ramonean y se limpian con frecuencia, para que las matas se mantengan compactas.

	
 

	
Rosales

	En plena floración; se eliminan poco a poco las corolas marchitas, cortando bajo la tercera o la cuarta hoja.
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	En mayo se eliminan las flores mustias cortándolas bajo la tercera o la cuarta hoja. © Cédric Bourriez

	
 

	
		
				 

				Luna menguante

		

	

	
Árboles y arbustos

	Se eliminan los chupones y vástagos que crecen a lo largo del tronco y a los pies de la planta. Se cortan los posibles brotes sin yemas que se levantan por encima de las flores o las bayas, para mantener la forma de la planta.

	
 

	
Perennes

	Se limpian, se aclaran y se eliminan los hijos que tienden a invadir otros espacios.

	
 

	
Prado

	Se despuntan sólo las yemas y brotes.

	
 

	
Rosales

	Las variedades no reflorecientes se ven obligadas a reposar (para que luego tengan tiempo de formar nuevos brotes), si se podan las ramas a unos 5 cm del punto de inserción.

	
Junio

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

	

	
Árboles y arbustos de flor

	Es el último periodo útil para cortar las ramas que acaban de florecer (lila, viburno, ulmaria blanca, etc.), para que, con la poda, se puedan formar nuevos brotes que florezcan al año siguiente.

	
 

	
Multiplicación

	Los esquejes y los acodos dan excelentes resultados con tallos semileñosos de nueva formación.

	
 

	
Perennes

	Las herbáceas cuyas flores se han caído, en particular las rastreras (aubrecia, cerastio, etc.), se cortan por la base para estimular la nueva vegetación.

	
 

	
Trepadoras

	Los sarmientos tiernos de las trepadoras arbustivas (glicinas, begonia, etc.) se recortan de forma drástica para favorecer la floración anual siguiente.

	
 

	
Setos

	Todavía es posible potenciar el espesor de las especies caducifolias con un ligero ramoneo.

	
 

	
		
				 

				Luna menguante

		

	

	
Bulbos y rizomas

	Se cortan las hojas secas de las especies que han terminado la floración. Se aclaran y se replantan inmediatamente los órganos de las especies rústicas; los bulbos o rizomas de las especies no rústicas se extraen y se conservan como corresponda a cada especie. Se eliminan los bulbos pequeños nacidos alrededor del principal y se cultivan en un terreno ligero y bien drenado con objeto de favorecer su desarrollo.

	
 

	
Prado

	Se corta bajo y con frecuencia, antes de que las gramíneas espiguen y amarilleen, y las malas hierbas florezcan y se diseminen.

	
 

	
Setos

	Tanto las especies caducifolias como las perennifolias se mantienen dentro de los límites cortando los nuevos brotes y, si es necesario, ramoneando.

	
 

	
Trepadoras

	Los brotes tiernos de las trepadoras invasoras (madreselva, parra virgen, clemátide, etc.) se cortan por la base y con frecuencia.
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	En junio se cortan las lilas para que se formen las yemas florales del año siguiente. © Aleksandr Grekhov/Fotolia

	
Julio

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

	

	
Bulbos, tubérculos y rizomas

	Se plantan las especies de floración otoñal (dalia, caña, azucena, etc.).

	
 

	
Multiplicación

	Se plantan los esquejes y se realizan los acodos con las ramas semileñosas, o incluso con las ramas tiernas de los arbustos de flor y de las especies trepadoras, ya sean de hoja caduca o perenne.

	
 

	
Perennes

	Las herbáceas en plena floración (saponaria, valeriana, etc.) se ramonean con frecuencia.

	
 

	
Prado

	La vegetación presenta signos evidentes de ralentización, por lo que se despunta con un corte alto y después se riega y se abona.

	
 

	
Rosales

	Las variedades no reflorecientes han terminado el reposo y pueden renovarse si se cortan por la base las ramas gruesas, leñosas y oscuras; las del año en curso y las del anterior se despuntan. El mantenimiento de las variedades reflorecientes se realiza cortando las ramas que han perdido la flor a un tercio de la longitud del tallo.

	
 

	
Setos

	Es la última ocasión para renovar la vegetación inferior de las especies caducifolias cortando las puntas.

	
 

	
		
				 

				Luna menguante

		

	

	
Árboles y arbustos de flor

	Las especies de floración estival (hibisco, etc.) no necesitan atenciones urgentes, ya que están formando las yemas de flor para la primavera siguiente; no obstante, es conveniente cortar las puntas que han perdido la flor y mantener ordenada la copa.

	
 

	
Bienales

	Se siembran para que formen un buen aparato radical y una hermosa mata antes del invierno.

	
 

	
Bulbos y tubérculos

	Se extraen los que han terminado la floración y se replantan enseguida o se guardan, según lo que corresponda a cada especie.

	
 

	
Perennes

	Se siembran en bandejas las especies que se plantarán en primavera.

	
 

	
Setos

	Se detiene el crecimiento de los setos de hoja caduca y perenne.
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	En julio, deben plantarse las dalias. © Pamela Hodson/Fotolia

	

Agosto

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

	

	
Bulbos

	En las regiones de veranos cortos se plantan las especies que florecen al final del invierno (campanilla de invierno, nazareno, tulipán, azafrán, etc.).

	
 

	
Injertos

	Se injertan los drupáceos, que tienen las yemas inactivas.

	
 

	
Multiplicación

	Se realizan acodos y se plantan esquejes de las especies perennifolias.

	
 

	
Perennes

	Las especies que florecen al final del invierno y en primavera (arábide, aubrecia, primavera, etc.) se dividen y se trasplantan..

	
 

	
Prado

	La vegetación se reaviva y se mantiene con despuntes y riegos.

	
 

	
Rosales

	Las variedades reflorecientes se estimulan para emitir nueva vegetación si se cortan las flores marchitas por debajo de la tercera o la cuarta hoja.

	
 

	
Setos

	Es el último periodo útil para obtener respuesta de las especies perennifolias (laurocerezo, ligustro, pitosporo japonés, etc.), que pueden despuntarse y rebajarse.

	
 

	
Trepadoras

	Las especies de hoja perenne (madreselva, hiedra, flor de la pasión, etc.) se podan y se despuntan para evitar que se vacíen en la parte interna.
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	© Jacques Palut/Fotolia

	
 

	
		
				 

				Luna menguante

		

	

	
Árboles y arbustos

	Las plantas que han concluido la floración se podan para que la copa recupere el equilibrio y se renueve.

	
 

	
Hortensias

	Las plantas que siguen en plena actividad se renuevan eliminando de la base los tallos sin flor y los más internos y débiles.

	
 

	
Multiplicación

	De las ramas del año en curso se obtienen los esquejes de perennifolias como la hortensia y otros arbustos de flor, que deberán enraizar en primavera; después se colocan en cajas con turba y arena.

	
 

	
Rosales

	Los rosales no reflorecientes se retocan para ayudarles al reposo vegetativo y para equilibrar la vegetación.
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	En las regiones donde el verano es corto, el azafrán debe plantarse en agosto. © Robert Redelowski/Fotolia

	
Septiembre

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

	

	
Anuales

	Las especies que florecerán en la primavera siguiente (petunia, zinnia, pensamiento, etc.) se siembran en bandeja y protegidas.

	
 

	
Bulbos

	Se plantan las especies que florecen al final del invierno o en primavera (azafrán, campanilla de invierno, etc.).

	
 

	
Perennes

	Las especies que siguen produciendo flores (boca de dragón, estrella, etc.) se ramonean para que se prolongue la floración. Se dividen y se replantan todas las especies.

	
 

	
Prado

	Es el momento para la plantación en los climas templados. La hierba se corta alta, se abona y se riega.

	
 

	
Rosales

	Las plantas reflorecientes siguen necesitando la eliminación sistemática de las corolas deshojadas.
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	Las petunias se siembran en septiembre. © Porschelegend/Fotolia

	
 

	
		
				 

				Luna menguante

		

	

	
Anuales

	Se siembran las especies de follaje (Coleus, ciprés de verano) en cultivo protegido.

	
 

	
Multiplicación

	Se recogen los esquejes de ramas leñosas para guardarlos en cajas y que emitan raíces (temperatura mínima: 5 °C).

	
 

	
Perennes

	Las plantas rastreras perennifolias (cerastio, aubrecia, carraspique, etc.) se aclaran y se replantan enseguida.

	
 

	
Setos

	Se arreglan tanto las especies que tienen hoja caduca como las de hoja perenne.

	
Octubre

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

	

	
Anuales

	Se siembran en bandeja, en cultivo protegido, las especies que se plantan a final de invierno (agérato, begonia de flor, salvia roja, etc.).

	
 

	
Bienales

	Se plantan los plantones que se sembraron en julio (pensamiento, alhelí, nomeolvides, etc.).

	
 

	
Bulbos y rizomas

	Se plantan las especies de floración precoz (campanilla de invierno, azafrán, tulipán, lirio, etc.).

	
 

	
Multiplicación

	Los acodos dan buenos resultados en las especies de hoja perenne, pero también en algunos arbustos caducifolios de flor (ulmaria, forsitia, etc.).

	
 

	
Prado

	Se corta por última vez. En los climas templados se planta, se cubren las zonas ralas y se sobresiembra.

	
 

	
		
				 

				Luna menguante

		

	

	
Árboles y arbustos de flor

	Los tallos que van perdiendo la flor se eliminan de forma regular, salvo en las regiones que presentan inviernos precoces, donde la operación se habrá de realizar durante la primavera siguiente.

	
 

	
Árboles y arbustos perennifolios

	Se plantan cuanto antes los ejemplares a raíz desnuda para que puedan tener tiempo de formar un aparato radical que funcione antes de la llegada del frío y de las inclemencias de la estación invernal.

	
 

	
Rosales

	Se frena su actividad podándolos y cortando por la base las ramas internas y débiles.

	
 

	
Semirrústicas

	Las especies que no soportan temperaturas inferiores a 5 °C (geranio, fucsia, etc.) se colocan en un sitio resguardado o se protegen adecuadamente.

	
Noviembre

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

	

	
Bienales

	Se plantan con cepellón (pensamientos, alhelíes, clavel de los poetas, etc.).

	
 

	
Bulbos y rizomas

	Se plantan las especies de floración primaveral y estival (tulipanes, jacintos, narcisos, lirios, etc.).

	
 

	
Perennes

	Las especies de flor se dividen, se cortan drásticamente y se trasplantan.

	
 

	
		
				 

				Luna menguante

		

	

	
Árboles y arbustos caducifolios

	Se plantan los ejemplares a raíz desnuda.

	Se podan sin miedo, ya que las bajas temperaturas no permiten el desarrollo de las yemas.

	
 

	
Rosales

	Se plantan los ejemplares a raíz desnuda.

	Se podan las variedades cuya floración se produce en las ramas anuales durante la primavera siguiente.

	
 

	
Trepadoras

	Se aclaran especialmente las que forman pérgolas, para evitar el riesgo de que el peso de la nieve las rompa y acaben en el suelo.
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	Los lirios se plantan en noviembre. © Mailand/Fotolia

	
Diciembre

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

	

	
 

	
 

	Árboles y arbustos caducifolios

	Los árboles y arbustos caducifolios se podan cuando las temperaturas llegan a ser superiores a 0 °C.

	
 

	Tareas de mantenimiento

	Se realizan operaciones de poda en todas las plantas, siempre que no afecten a partes activas.
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El calendario del huerto mes a mes, luna a luna

	
Enero

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				20

				22-29

				sandía

				abril (cultivo protegido)

				junio (cultivo protegido)

		

		
				15

				20

				pepino

				marzo (cultivo protegido)

				abril (cultivo protegido)

		

		
				20

				21-29

				berenjena

				marzo (cultivo protegido)

				junio (cultivo protegido)

		

		
				15

				18-23

				melón

				marzo (cultivo protegido)

				junio (cultivo protegido)

		

		
				15

				25-30

				pimiento

				marzo (cultivo protegido)

				junio (cultivo protegido)

		

		
				15

				20-24

				tomate

				marzo (cultivo protegido)

				mayo (cultivo protegido)

		

		
				 

				Luna menguante

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				8

				16-18

				zanahoria

				–

				abril

		

		
				10

				15-18

				coliflor, brécol (cultivo protegido)

				marzo

				abril-mayo

		

		
				10

				20

				achicoria, achicoria silvestre (cultivo protegido)

				febrero (de matas, cultivo protegido)

				febrero (de tallo), marzo (de matas y raíz)

		

		
				5

				15-23

				cebolla

				febrero (cultivo protegido)

				marzo-abril (bulbos frescos, cultivo protegido)

		

		
				5

				15-18

				lechuga rizada

				febrero (cultivo protegido)

				marzo (cultivo protegido)

		

		
				7

				15-18

				nabo

				–

				marzo

		

		
				10

				15-25

				rabanillo (cultivo protegido)

				 

				febrero-marzo (cultivo protegido)

		

	

	

 

	Febrero

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				20

				22-29

				sandía

				mayo (cultivo protegido)

				junio (cultivo protegido)

		

		
				15

				20

				pepino

				abril (cultivo protegido)

				mayo (cultivo protegido)

		

		
				20

				21-29

				berenjena

				abril (cultivo protegido)

				junio (cultivo protegido)

		

		
				15

				18-23

				melón

				marzo (cultivo protegido)

				junio (cultivo protegido)

		

		
				15

				20-23

				pimiento

				abril (cultivo protegido)

				junio (cultivo protegido)

		

		
				5

				12-18

				guisante

				–

				abril

		

		
				15

				20-24

				tomate

				abril (cultivo protegido)

				junio (cultivo protegido)

		

		
				15

				20-28

				calabacín

				marzo (cultivo protegido)

				junio (cultivo protegido)

		

		
				 

				Luna menguante

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				5

				20

				ajo (plantación de bulbos pequeños)

				–

				mayo

		

		
				10

				16-24

				remolacha (cultivo protegido)

				marzo

				junio

		

		
				10

				15-18

				acelga, espinaca

				abril

				junio

		

		
				8

				16-18

				zanahoria

				–

				mayo

		

		
				10

				15-18

				coliflor, repollo, brécol, berza (cultivo protegido)

				marzo-abril

				mayo-junio

		

		
				10

				20

				achicoria, achicoria silvestre

				marzo (de matas)

				abril

		

		
				5

				15-23

				cebolla

				abril

				mayo

		

		
				7

				15-18

				hinojo (cultivo protegido)

				abril (cultivo protegido)

				mayo (cultivo protegido)

		

		
				10

				15-18

				endibia

				marzo

				abril-mayo

		

		
				5

				15-18

				lechuga rizada

				marzo

				abril

		

		
				7

				15

				patata (plantación de tubérculos germinados)

				–

				mayo

		

		
				7

				15-18

				nabo

				–

				abril

		

		
				10

				15-25

				rabanillo

				–

				abril

		

		
				7

				15-18

				apio

				abril

				junio (cama caliente)

		

		
				8

				10

				espinacas

				–

				abril

		

	

	

 

	Marzo

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				20

				22-29

				sandía (cultivo protegido)

				mayo

				julio

		

		
				15

				20

				pepino (cultivo protegido)

				abril-mayo

				junio

		

		
				15

				18-24

				judía y judía verde (cultivo protegido)

				–

				mayo (cultivo protegido)

		

		
				20

				21-29

				berenjena (cultivo protegido)

				mayo

				julio

		

		
				15

				20-23

				pimiento (cultivo protegido)

				abril-mayo

				julio- noviembre

		

		
				5

				12-18

				guisante

				–

				mayo

		

		
				15

				20-24

				tomate (cultivo protegido)

				abril-mayo

				julio

		

		
				15

				18-24

				calabaza (cultivo protegido)

				abril

				septiembre

		

		
				15

				20-28

				calabacín (cultivo protegido)

				abril (cultivo protegido)

				junio (cultivo protegido)

		

		
				 

				Luna menguante

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				5

				20

				ajo (plantación bulbos pequeños)

				–

				junio (bulbos frescos) y julio (bulbos de reserva)

		

		
				10

				16-24

				remolacha

				abril

				junio

		

		
				10

				15-18

				acelga, espinaca

				mayo

				julio

		

		
				8

				16-18

				zanahoria

				–

				mayo

		

		
				10

				15-18

				coliflor, repollo, brécol, berza

				abril-mayo

				junio-julio

		

		
				10

				20

				achicoria, achicoria silvestre

				abril (de matas)

				mayo

		

		
				5

				15-23

				cebolla

				mayo

				junio

		

		
				7

				15-18

				hinojo

				abril

				junio

		

	

	

 

	Abril

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				20

				22-29

				sandía (cultivo protegido)

				mayo

				julio-septiembre

		

		
				16

				15-18

				cardo

				mayo

				septiembre-octubre

		

		
				15

				20

				pepino

				mayo

				julio-agosto

		

		
				15

				18-24

				judía, judía verde

				–

				junio-agosto

		

		
				15

				18-23

				melón

				mayo

				julio

		

		
				15

				18-24

				 

				mayo

				octubre

		

		
				15

				20-28

				calabacín

				mayo-junio

				julio-agosto

		

		
				 

				Luna menguante

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				10

				16-24

				remolacha

				mayo

				julio

		

		
				10

				15-18

				acelga

				mayo-junio

				junio-julio

		

		
				8

				16-18

				zanahoria

				–

				mayo-junio

		

		
				10

				15-18

				coliflor, brécol, berza, nabicol, coles de Bruselas (cultivo protegido)

				junio-julio

				septiembre

		

		
				5

				15-23

				cebolla

				mayo-junio

				julio-agosto

		

		
				10

				15-18

				endibia

				mayo

				mayo-junio

		

		
				5

				15-18

				lechuga rizada

				mayo

				junio

		

		
				7

				15

				patata (plantación de tubérculos germinados)

				–

				mayo-junio

		

		
				12

				12-23

				puerro

				mayo-junio

				julio-agosto

		

		
				7

				15-18

				nabo

				–

				mayo-junio

		

		
				10

				15-25

				rabanillo

				–

				mayo

		

		
				7

				15-18

				apio (cultivo protegido)

				junio

				agosto

		

		
				8

				10

				espinacas

				–

				mayo

		

	

	

 

	Mayo

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				16

				15-18

				cardo

				junio

				septiembre-diciembre

		

		
				5

				20

				pepino

				junio

				agosto-septiembre

		

		
				15

				18-24

				judía, judía verde

				–

				junio (judía verde)-septiembre

		

		
				15

				18-23

				melón

				junio

				agosto-septiembre

		

		
				5

				12-18

				guisante

				–

				junio

		

		
				15

				20-24

				tomate

				junio

				julio-octubre

		

		
				15

				18-24

				calabaza

				mayo-junio

				octubre

		

		
				 

				Luna menguante

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				10

				16-24

				remolacha

				junio

				agosto-septiembre

		

		
				10

				15-18

				acelga

				junio

				julio-agosto

		

		
				8

				16-18

				zanahoria

				–

				julio

		

		
				10

				15-18

				coliflor, repollo, brécol, berza, nabicol, coles de Bruselas

				junio-julio

				septiembre-noviembre

		

		
				10

				15-18

				endibia

				junio

				julio-octubre

		

		
				7

				15

				patata (plantación de tubérculos germinados)

				–

				junio-julio

		

		
				12

				12-23

				puerro

				julio

				septiembre-febrero

		

		
				7

				15-18

				nabo

				–

				julio

		

		
				10

				15-25

				rabanillo

				–

				junio

		

		
				7

				15-18

				apio

				junio

				septiembre

		

		
				8

				10

				espinacas

				–

				septiembre

		

	

	

 

	Junio

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				15

				18-24

				judía, judía verde

				–

				julio-septiembre

		

		
				15

				20-28

				calabacín

				julio

				agosto-septiembre

		

		
				 

				Luna menguante

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				10

				16-24

				remolacha

				septiembre

				octubre-diciembre

		

		
				10

				15-18

				acelga, espinaca

				julio

				agosto-septiembre

		

		
				8

				16-18

				zanahoria

				–

				julio-agosto

		

		
				10

				15-18

				coliflor, repollo, berza, brécol, nabicol, coles de Bruselas

				julio-agosto

				septiembre-invierno

		

		
				10

				20

				achicoria, achicoria silvestre

				julio

				agosto-septiembre

		

		
				7

				15-18

				hinojo

				junio

				septiembre

		

		
				10

				15-18

				endibia

				julio

				agosto- septiembre

		

		
				7

				15

				patata (plantación de tubérculos germinados)

				–

				julio

		

		
				12

				12-23

				puerro

				agosto

				septiembre-octubre

		

		
				7

				15

				apio

				agosto-septiembre

				septiembre-abril

		

	

	

 

	Julio

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				15

				18-24

				judía, judía verde

				–

				agosto-octubre

		

		
				15

				20-28

				calabacín

				agosto

				septiembre-octubre

		

		
				 

				Luna menguante

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				10

				16-24

				remolacha

				septiembre

				octubre-diciembre

		

		
				10

				15-18

				acelga

				septiembre

				abril

		

		
				8

				16-18

				zanahoria

				–

				septiembre-noviembre

		

		
				10

				15-18

				repollo

				agosto

				octubre-febrero

		

		
				10

				20

				achicoria, achicoria silvestre

				septiembre

				invierno

		

		
				7

				15-18

				hinojo

				agosto

				octubre

		

		
				10

				15-18

				endibia

				agosto

				septiembre-invierno

		

		
				5

				15-18

				lechuga romana

				agosto

				octubre

		

		
				13

				15

				patata (plantación de tubérculos germinados)

				–

				septiembre

		

		
				12

				12-23

				puerro

				septiembre

				abril

		

		
				7

				15-18

				nabo

				–

				agosto-septiembre

		

	

	

 

	Agosto

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				No se siembra ni se planta ninguna hortaliza.

		

		
				 

				Luna menguante

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				10

				15-18

				acelga

				septiembre-octubre

				abril

		

		
				8

				16-18

				zanahoria

				–

				octubre-diciembre

		

		
				5

				15-23

				cebolla

				hiberna en el campo

				primavera (bulbos frescos)

		

		
				7

				15-18

				hinojo

				septiembre

				octubre

		

		
				12

				12-23

				puerro

				septiembre

				abril

		

		
				7

				15-18

				nabo

				–

				septiembre

		

		
				8

				10

				espinacas

				–

				octubre
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	Septiembre

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				No se siembra ni se planta ninguna hortaliza.

		

		
				 

				Luna menguante

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				10

				15-18

				repollo

				marzo

				abril

		

		
				5

				15-23

				cebolla

				hiberna en el campo

				primavera (bulbos frescos)

		

		
				7

				15-18

				hinojo

				octubre

				noviembre

		

		
				7

				15

				patata (climas cálidos) (plantación de tubérculos germinados)

				–

				diciembre

		

		
				7

				15-18

				nabo

				–

				octubre

		

		
				10

				15-25

				rabanillo

				–

				noviembre

		

		
				8

				10

				espinacas

				–

				noviembre

		

	

	

 

	Octubre

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				5

				12-18

				guisante

				febrero

				(climas templados)

		

		
				 

				Luna menguante

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				5

				20

				ajo (plantación de bulbos)

				–

				marzo (bulbos frescos)

		

		
				7

				15

				patata (climas cálidos)

				–

				enero

		

		
				8

				10

				espinacas

				–

				marzo

		

	

	

 

	Noviembre

	
 

	
		
				 

				Luna creciente

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				5

				12-18

				guisante (climas templados)

				–

				febrero-marzo

		

		
				 

				Luna menguante

		

		
				Temperatura en °C

				Siembra

				Trasplante

				Recolección

		

		
				Mínima de germinación

				Óptima de crecimiento

		

		
				5

				20

				ajo (plantación de bulbos)

				–

				marzo (bulbos frescos)

		

		
				7

				15

				patata (climas cálidos)

				–

				febrero

		

	

	

Diciembre

	
 

	
Siembra

	Sólo es posible la siembra en camas calientes, pero es mejor aplazarla hasta enero, cuando los días son más largos.

	
 

	
Cosecha

	Son muchas las hortalizas que se adaptan bien a la hibernación en el campo: acelgas, cardos, zanahorias, coles, achicorias, endibias, puerros y rabanillos. Se controlan los medios de protección, se riega moderadamente con agua a temperatura ambiente, en las horas más cálidas, y se procede al blanqueo gradual de las hortalizas que lo requieran.

	
Las hortalizas: algunas normas de cultivo

	
 

	
ACELGA

	El recalce de las matas favorece el espesor y el blanqueo de las pencas. En regiones frías, las plantas que hibernan en el campo se colocan en hoyos que luego se llenan de hojarasca, y se protegen con túneles.

	
 

	
ACHICORIA

	En los climas fríos, el blanqueo se realiza en el interior de la manera siguiente: las matas, privadas de sus propias raíces, se estratifican alternándolas con arena y luego se cubren con algunos cartones para que no les llegue a dar la luz.

	
 

	
AJO

	Los pequeños bulbos (los dientes periféricos de la cabeza) se plantan con la punta en la superficie. No es necesario recalzar las plantitas.

	
 

	
APIO

	El blanqueo de todas las variedades comunes se realiza cuando las hojas tienen un diámetro de 2 cm, atando las matas con rafia y recalzándolas gradualmente, según sea su consumo. Existen variedades blancas que no necesitan recalce.

	
 

	
BERENJENA

	En el trasplante, se entierra el cuello de la raíz y después se recalza la planta. Si se despuntan, se desyeman y se aclaran las parejas de florecillas, aumentan la calidad y la cantidad de sus frutos.

	
 

	
CALABACÍN

	El trasplante se realiza dejando siempre el cuello enterrado y los plantones recalzados.

	Si la mata está muy espesa, se aclaran las ramas.

	La recogida de flores masculinas (apreciadas en la cocina para la elaboración de muchos platos) y de calabacines pequeños con restos del cáliz favorece la producción.

	
 

	
CALABAZA

	Al realizar el trasplante hay que dejar siempre el cuello enterrado y los plantones recalzados.

	Se desyeman dejando sólo dos sarmientos por mata, y enseguida se podrá observar que despuntan dos hojas por encima de un fruto en formación.

	
 

	
CARDO

	Cuando se trasplantan, las hojas y las raíces se tienen que despuntar ligeramente.

	Las matas se recalzan al final del verano para blanquearlas y protegerlas del frío.

	
 

	
CEBOLLA

	Durante el trasplante de primavera, los plantones sencillamente se dejan apoyados en ligeros hoyitos, donde enraizarán y se orientarán hacia el sol.

	Sin embargo, en el trasplante de otoño hay que enterrarlos con cuidado (pero no más arriba del cuello), comprimiendo el suelo para que el hielo no destruya el recalce.

	
 

	
COLES

	Las coles, si se someten a temperaturas más elevadas de lo necesario, florecen con antelación; en particular, las coliflores no producen una flor compacta, sino que se quedan claras y abiertas.

	
 

	ENDIBIA Y ESCAROLA

	El blanqueo es facultativo y se realiza de la siguiente manera: cuando hace buen tiempo, se atan, se recalzan y se cubren con plástico las plantas.

	En invierno, se habrán de colocar las matas con cepellón entre arena, en un lugar fresco y seco.

	
 

	
ESPINACAS

	Es una hortaliza adaptable, pero necesita mucha sombra en las épocas calurosas.

	Con temperaturas por debajo de 0 °C es preciso comprimir la tierra alrededor de las plantas para que el hielo no elimine el recalce.

	
 

	
GUISANTE

	Las plantas se deben mantener recalzadas. Además, el ramoneo de tallos principales y ramificaciones favorece extraordinariamente la maduración y el crecimiento de las semillas de los guisantes.

	
 

	
HINOJO

	Durante la operación de trasplante, se eliminan algunas hojas si resulta necesario.

	El cuello no se entierra, sino que se recalza el cogollo para que mantenga su consistencia tierna; esto también sirve para que la planta se blanquee y quede protegida del frío.

	
 

	
JUDÍA

	Las plantas se recalzan a menudo y se despuntan para aumentar la ramificación y, en consecuencia, la producción.
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	LECHUGA ROMANA Y LECHUGA RIZADA

	Al trasplantarlas no hay que enterrar el cuello de la raíz.

	Las lechugas sembradas en otoño y que se dejan hibernando en el campo no deben estar muy desarrolladas, porque en ese caso florecerían con antelación en los primeros días cálidos y no formarían cogollo.

	
 

	
MELÓN

	Cuando se trasplanta se deja siempre enterrado el cuello. Se desyema dejando solamente tres o cuatro brotes por planta.

	
 

	
NABO

	No soporta el calor intenso, y por eso se utilizan variedades precoces, de ciclo corto, para las siembras de primavera; las de carácter tardío se siembran en otoño e hibernan en el campo, protegidas con paja.

	
 

	
PATATA

	Los tubérculos se plantan cuando empiezan a germinar, recubiertos simplemente por una fina capa de tierra.

	Después, las plantas se recalzan repetidamente; los tubérculos en formación no deben ver la luz para que no se pongan verdes por la aparición de solanina, una sustancia tóxica.

	
 

	
PEPINO

	Al trasplantarlo, se entierra el cuello de la raíz; después se recalza el pie. No se recomienda despuntar las matas de pepinillos para encurtido, pero sí las de pepinos de ensalada, que de este modo aumentan su producción.

	
 

	
PIMIENTO

	Al hacer el trasplante se entierra siempre el cuello de la raíz.

	Se despuntan los tallos dos hojas por encima de los frutos en formación y se eliminan los brotes nuevos para favorecer la producción.

	
 

	
PUERRO

	Los plantones se despuntan y se recalzan para que el tallo engorde y se mantenga blanco y tierno.

	
 

	
RABANILLO

	Tiene un ciclo productivo muy corto y el periodo de recogida se reduce a 10 días; después, el producto ya no sirve (se vuelve duro, esponjoso y de sabor amargo).

	
 

	[image: image-TIE3XDTK.jpg] 

	
 

	© Lofik/Fotolia

	
 

	
REMOLACHA

	Al trasplantarla, el cuello de la raíz debe sobresalir de la tierra. Se recoge cuando las raíces asoman del suelo y las hojas empiezan a marchitarse.

	
 

	
SANDÍA

	Al realizar el trasplante, el cuello de la raíz se entierra y se recalzan las plantitas inmediatamente. Cuando se eliminan los chupones y las puntas y, si es necesario, se aclaran los sarmientos, los frutos engordan y se desarrollan con más rapidez.

	
 

	
TOMATE

	Al trasplantarlo, se entierra el cuello y se recalzan los plantones.

	
 

	
ZANAHORIA

	Tras el primer aclareo obligatorio, el segundo se retrasa hasta que es posible recoger zanahorias pequeñas y tiernas. Se pueden recalzar las matas para evitar que el cuello de la raíz se ponga verde.

	

Dos cultivos para varios años: alcachofa y espárrago

	
 

	
ALCACHOFA

	Fase lunar más idónea: creciente.

	Temperatura óptima de cultivo: 15-18 °C.

	Los «cardos» (vástagos arraigados) y los «tocones» o esquejes se pueden plantar en épocas diferentes, como por ejemplo:

	
 

	— en marzo y abril (reposo de invierno), para recoger en mayo y junio;

	— en julio y agosto (reposo de verano), para recoger en octubre y noviembre;

	— en septiembre y octubre (reposo de verano), para recoger en noviembre y diciembre.

	
 

	La alcachofera puede vivir de 10 a 15 años, pero en general debe renovarse cada cuatro.
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ESPÁRRAGO

	Es indiferente la fase lunar para su cultivo.

	Temperatura óptima de cultivo: 15-18 °C.

	En marzo se plantan los plantones nacidos de rizomas que antes se sembraron, aunque suelen comprarse ya muy desarrollados.

	La primera cosecha se produce en marzo o abril del tercer o cuarto año de la plantación; cada primavera se recogen los brotes desarrollados que surgen del pie de la mata.

	La producción máxima se da entre el sexto y el décimo año de cultivo, cuando la planta empieza a envejecer.
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Agenda perpetua

	
 

	Cree su propio calendario de labores en el jardín anotando en las páginas siguientes las tareas que debe realizar y los cuidados que debe proporcionar a sus plantas según las fases lunares.
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